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DOS ANOS DE UNA GRAN PERDIDA

VALERIANO OROBON FERN AN D EZ
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1'.! 2H ele junio de V'.V- —-í-Ios .Tñoí 
jti'iíts se amuiloii iicy— m'-«ria L»ro- 
¡■>¿11 l'criu'iiideí. W.intc día? ante- <lc 
l.< gran traición, ciiando más j-r*'- 
ci.-o nos era et ciinciir.-i. «le los ho'.n- 
I>rcs enteros y le,- iv-'d-ro' daros. 
Li O rg a n ú a c i'to  o " .iú ile n il  i<or<'iá 
lino de SHS «u-jnrus liilliUiPÍ :s. I'.l 
cueq-o de Oroln’-n. qiieLranLido ¡••m- 
las [-ersecuciimes, n-ír. j.(ir d  tra- 
Icijo excesivo y d cinn-taiUe cs'oi- 
diar, no pudo re.sisfir el últiuivo eu- 
caredamiento guLoniativ d en una 
celda fría y húmedr.. (.‘nando le pu- 
sienxi en liLerünl r. inl-a mnevii- ya; 
lo,- últiiiios mes.-,- i!<; vida, vc- 
duído a líi en M i iaiiüo' uiero'i 
una larga agonía, una índ>a con la 
! iucrl'c, cuyo ¡'nal previdan lodo.- 
los coHipañevi's al ver cónio día a 
día il>a apagáHílosi; a-;ud!a iiUdl- 
gencia cxcepciHnal, \caso, con ser 
tan grande nuestra t'-ntril-nción >te 
sangre a ía ludia coiKra d  iivva, i. r. 
l-aya sido ésta la niá- grave, la luá' 
ds'.-r'.-sa. la i.-ús iireparaljic' de la-

U-rnlidas (j-ie liemos tenido que su­
frir.

l'orqnc C'foLón Fcrnán<k’x no ci'A 
sólo m u voluntad Iieroíca. una ru!'— 
teridad ejemplar, una capacidad de 
trabajo ditícil de ígnálar. Fra. por 
encima de lodo esto, pr-r cnduia in- 
■ •'uso de su propia i ondad, im cele­
bro cxtr.acirdmario. t'oiHpveiwlia da- 
nunente los niás dii'ícilcs probiemas. 
rabia enfocarlos desde iiu punto de 
vista certero y  personal, exponer­
lo-. d.’ manera diáfana, conq-rensibíe 
)<ara las intcligeneias más rudinicn- 
tavia-. Hablaba y  e-cribía con dití- 
C!i íadÜdad. Con sencillez ]»roíuad.a. 
con» elocuencia que nuiveri-raba los 
argiinienios <’d  adversario. ]f:i la 
i-')iéniieu, en la ci-nlroversia. cada 
palabra suya ova un nta<a;;o. f.-i po- 

. í-iciún clara del anarqui.sia. la finÉV- 
I za de uua actitud iimuia. re>plaudc- 
I cía ¡lur encifui de toilos lo.- sofis- 
! mas. A! hablar Orob'-n con'bal’a v 
I eu-eñab? a un tiempo, f.uchaba co” - 

tra ios errores _v las lor¡>ezas. etm-

I Ira las inani--bia. pi-Vticas y  las chi- 
j bc—cad.as tendida- en el camino del 
j proletariado. Fre-eñaba para for- 

ii’ar, ientamenve. una conciencia iv- 
'olneioiiana, una moral de sacrifi­
cio, m u preparación uieiiírd «¡uc per­
mitiese a lo.- trabajadores roaccio 
l ar con la rapidc'-’. y  energía preci­
sas cu I--.- in-tantcs gra\cs que se 
â  ccinaban.

T.a Co-.fedcración Kacioral dcl 
Trabajo debe mucho al entusiasmo 
y  a! cerel.-ro de Oiobón Fernández. 
Ki movimiento i'bertar'O d d  Centro 
'e líebo más aún. l>esde 1'''31 fué el 
hombre íjue tuvo uua visión más 
exacta de la marcha de los acor.Ui- 
cuu’cntos. Ci-uipreiKÜó bien pronto 
o.iu- frente a la amenaza faseibia, só- 
l-> la unida-.i dcl proletariado podria 
’rvantar c! dique saltador i’e las b- 
bertaile.- obreras. Kn I‘Al4  defendió 
COI’ fe.-ui aibuirabic ia'Alia'í.ra Cibr,*- 
r.T Kevolnciomtría. que en A.sturias 
habia ,dc ¿ri-iallzar cu  realidades es- 
peranzadoras. Antes de octubre, J-a-

la-ar Alonso envió a la cárcer co­
mo' preso gubernativo. Fu o'bi, - i- 
íra  toda raz.óu y  dcrcdK-, p-ernune- 
ció iiiuciio tieuipo. Cuando salid-, muy 
inauzado ya  llCó, "V.ale”  no era 
más que una .=on;bra de .sí min.ic-.

Fu la cama, d-oude pasó lo., úlli- 
mo.s meses, Orobón preveía la trai- 
cióii militar. Alunó anlc.s de que es­
tallara abiertammUi'. Dura’Ue la 
guerra, a todo lo largo de una con- 

r tienda que ya dura ceiÁa de d-ss 
I años, nos hubiera sMo de m u uíiil- 

dad extraordinaria. Acaso habría 
hecho variar en no poco, cou la cla­
ridad de su visión, c! dv-arr.:-:k> de 
muchos acoiiti'címicnto.s. Xo pudo 
resistir tanto como luibió-r-.mos ['¡v- 
cisado. Pereció veinte dia.s antes de 
i‘ iuciar.se la gran batalla. F sla  lal.t- 
ila dura en la que su henuar.-* -u n  
hermano con bondad y  talento ejem­
plares— hal)ía de caer pronto, cu 
."ui puesto de tralu jo  y  de lucha, al­
canzado por la metniüa de ia avia­
ción extranjera.

^U£ST«t 6USRIU Y MIIEST-tA 
í E V . l l iU B Y

Pretendiendo mover al pueblo 
por decreto poco o cada se 
consigue; entusiasmándolo 
ante la obra a realizar y 
sus perspectivas puede lo­

grarse todo
Son lo s que a tra vesa m o s iiiom en- 

to s  que requicreu  el concurso de t o ­
d o s lo s a n iifa s iis ta s  y  de todos Jos 
tra.haJadores esiw ñ o le s; y  este  con ­
cu rso  debe te n er su característica  
m ás acu sad a  en  la tó n ica  de a b so ­
lu ta  idcn tilicacióu  con el fin que se 
p ersig u e  y  con los m edios que iiete - 
-sariamente h a y  q u e em plear pava 
a k a n /a rio . l*o r o tra  parte, se  hace 
n ecesario  que l-idos com prendan la 
enorm e tru sien ^ cn cia  de ia  lucha 
que sostenem os, y  ctiálcb han de ser 
para  lo s propictario.s las  cousecuen  ■ 
cías inm ediatas de la  v ic to ria , a fin 
de que é sto s  se  muo.stren dispuestos 
a  rea lizar todos lo s sacrificio s y  t o ­
dos. lo s heroísm os, con ta i de ver 
realizados su s  p ro p ó sito s de «ida l i­
bre y  digna.

A h o ra  b ien ; las  m asas españolas, 
las  que hacen la  g u erra , la s  que re ­
sisten  y  atacan , las  q u e se {vegan a 
la  tierra  cerran d o e i ¡«aso a las t r o ­
p a s rebeldes, ias q u e dan su  sa n g re  
y  6U vida a ra s  de la realidad de 
n u estra  g u e rr a  de libertad  y  d e  in* 
dependencia, e s te  r e a v F a r s e  d e  la 
dignidad de esp aíio les que se a cen ­
tú a  a  m edida que pasan  m eses de 
luch a y  se  adviei ien  claran icn te cuá- 
* ís  serian  !ys p e lig ro s de mi tr iu n ­

fo  de n u estros en em igos, ha hecho 
que s e  iiicorporeii a  nuestrn.s filas, 
leal y  sin ceram en te, m uchos elem en­
to s nacionales qu.,- no se pueden in ­
cluir d en tro  de los gm po.s y  de las 
m asas a u lén tican ien te revolucion a­
rio s; pero e s lo  no es ob.siáculo {va­
ra recon o cer que e.s en  esa s m asas 
revolucion arias donde radica ei n ú ­
cleo  fun dam en tai de n u estra  resis­
te n c ia ; y  que, poi' con siguien te, si 
querem os m antener elevada tu t ó ­
nica de resisten cia  y  de v ig o ro sa  
en ergía  de m iesíio.s soldados y  de 
nuestro:! trab.a.íadores, h a y  que tén ­
d er ineludiblem ente a  s.síisfacer una 
serie de principios y  Je prem isas re ­
volucionarias, de c o y a  eotísfaccíón  
depende el que no se  produzca un 
desencanto en tre  n u estro s com ba­
tien tes de lo.s fren tes  de b ata lla  y  de 
l o s  fren tes  del tra b a jo . U icn en ten ­
dido que al pedir realizacion es revo ­
lucionarias, no nos referim os e»  a b ­
so lu to  a  un i'iáxim uiu, sin o a un mí- 
iiim iim ; no pedim os el todo, sino 
únicam ente un pequeño anticipo «|ue 
actuan do a m odo de rea ctiv o , ven ­
g a  n dar una satisfa cció n  a n u estros 
hom bres y  sea im a recom pensa a 
ta n to s  d olores y  a  ta n to s  sacrificios 
esto icain eiile  sufrido.s y  re.ili/ado;..

S i n u estra  ob ra  ha de .ser obra 
de pueblo en arm a s - -y  es abso lu ta­
m ente n ecesario  que lo sea -, h a  de 
en con trar en el en tusiasm o mismo 
del pueblo su  m ás p o ten te  m otor; 
m ás aún , su único m oto r. A  un pue­
blo que se  le m u eve por decreto, 
só lo  se le  puede e x ig ir , en e! m ejor 
de los caso s, que cu b ra  el exp edien ­
t e  y  sa lg a  d cl paso  con  la  menor 
cantidad jiosible de sacrificio s y  de 
esfuerzos! U n  cam bio, a  un pueblo 
que se  h a  en tusiasm ado a n te  las 
persp ectivas de su  tr iu n fo , en la se ­
gu ridad  d e  que la  generosid.ad de 
esá s m asas populares, eulubia«m a-

d as en sii ob ra, será  inagotable, y  
rendirá m ucho m ás. iitlinifam enie 
m ás. Je lo que se  había  pensado pe­
dirle. Y  e s U  e s  l.s g ra n  verdad  que 
se  hace necesario  com pren der y  que 
es  inqirescindible rea liza r  « rgeí-íe- 
m ente.

Id  pueblo esp.HÜol se lanzó a la 
luch a can alizando su  nctnaciún ini­
c ia l hacia ia couseciición  de im a se­
rie  de (ircniisas revo lu cion arias que 
ten azm en te había  perseguido d u ­
ran te  mncho.s decenios. P o ste rio r- 
n ie iiíe , las  n iism as ca ra c le r ís tic a s  
del en em igo, el iinperutivo de la  g u e ­
rra , hicieron que en la lucha e n tra ­
sen Otros fa c to re s  que m is  que por 
su  estilo Vevolucionario, se  caracte - 
ri/ahan por su  tó n ica  n acional. Y a  
no se  tra ta b a  sólo  de revo lu cion a­
r io s; era  una cu estió n  íjue a fectab a  
y  a fe c ta  a los que sean españole.s. 
ILs ía dignidad de H spaña la  <|ue e s­
tá  en p e lig ro . F e ro  de todas m ane­
ras. los postulados qwe iimcvc-n al 
sacrificio  a n u estro  pueblo, siguen 
sieiiuo, en un noventa por ciento, 
au tén ticam en te prolet.arlús, lo que 
equivale n decir, a l m enos en nues­
tr a  latitud y  en n u estras coiiJicio- 
ues, a u lé n lícan ieu tc  rev oiiicionarios.

' Y  com o, p o r o tra  ¡«arte, e j entu- 
.siasmo y  la  vo lu n tad  de ve n c e r  son 
com pañeros inseparables d e  la v ic­
to r ia  m ism a; com o sin  entusiasm o 
no h a y  tr iu n fo  posible y  com o sin  
voluntad de ven cer e.s seg u ra  la  de­
rro ta , e s tá  c la ro  que debem os m an- 
te n er v iv o  y  palpitante ese  entiis-as» 
nio y  esa  vo lu ntad . ¿.‘Vlanera de 
co n se g u ir lo ?  n n lu sia sm aiiJ o  a  los 
que so;i llam ados a  lu ch ar o a pro- 
ducjr an te las posibiliJaiIcs que el 
triu n fo  del a n tifa scism o  ab rirá  p a­
ra  todos e llo s ; y  ¡w ra lo g ra r  eslo , 
nada m ejor que h a cer un anticipo Je 
lo que habrá de ser l.s sociedad es­
pañola después de la  v ictoria  de los 
trab a ja d o res. Un una palabra, el en ­
tusiasm o que n ecesitam os existe- en 
todos los pechos de la  llsp a ñ a  pro­
letaria , só lo  se co n segu irá  haciendo 
realidad un m iniaium  de las prenu- 
sa s  revo lu cion arias q u e im pulsaron 
ai pueblo cs{>añul a to m a r las a r­
m as, para  d efen d er y  conquist.ar, 
nrecisam en lc, esos postu lad os revo- 
Iiicioiiaric-s.

Püi'que es n ecesario  co n ven ceríe  
de que, pese a todos lo s  p esa .es, 
gu erra  y  revo lu ción , son, en Fspa* 
ña, ¡lertecían ien te iiiseparables.

I
¿N o  e s  s i g n if ic a t iv o  e l  s i le n c io  d e  c ie r t o s  p e r ió d ic o s  

e n  t o m o  a  l a s  ú U Im as d e c la r a c io n e s  a c u s a d o r a s  

d e l d o c to r  N e g rín ? .

¿N o e s  e s e  naism o sU e n c io  u n  r e c o n o c im ie n to  íá c U o  

d e  l a  e x te n s ió n  q u e  a lc a n z a  la  c h a r c a  ro d i^ d a  d e  

i a  v ie ja  p o l í t ic a ? .

V I S A D O  P O R  L A  C E N S U R A

Ayuntamiento de Madrid
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LAS CLASES EN LA GUERRA Y EN LA REVOLUCiON

VENTANO AL MUNDO

la  amenaza de 6er- 
man<a a ley  aterra v 
ia carta de ford Cecil 

a l'haiiÉerlaín

Xo se nos diga tiuc no tenemos 
perspectiva histórica para examinar, 
a grandes rasgos, apuntando ideas 
más que ]}rofuiidizando en hechos, 
el coni¡H)rtamiciito de las distintas 
ciases en la guerra y  en la rcvolu- 
eióji que comenzó el 19  de julio de 
1936 , que será tanto" como detener­
nos en su desarrollo,’ evolución y 
orientaciones. ¿ Por qué no hemos 
de poder apuntar lo que hemos vis­
to — hechos que nadie podrá desvir­
tuar ■— y lo que intuimos?

H ay que empezar por la clase 
obrera, jx)r la ciase explotada. Nin­
guna otra tiene su pujanza. Y  hay 
que empezar por sentar esta allrma- 
ción: los trabajadores, con visión de 
su rcsponsahilídad y  de su destino, 
lejo.s de amilanarse al conteuuilar, el 
19  de julio, un listado desinantcl.i- 
do, sin fuerza y  sin músculo, susti­
tuyeron cuanto habia quedado roto, 
deshecho, y  se lanzaron, por de pron­
to, a desarticular la sublevación y 
a auiquilu;' los focos principales. A  
tJO -hljcrcito de casta sublevado, opti- 
sieion los tralajadorcs un dique de 
pech.rs proletarios. Y  la primera vic- 

. toi.'u rotiinda'y magiiífíca, arranqite 
•̂ a .•;.ívus }• arratujue de una posible 
kic.’ isa contra los explotadores su- 

bicvado-, la obtuvieron los expiota- 
tlo*'-

IVro no cpicdó en eso, con ser tan­
to y tan hermoso, la capacidad <lc

los tral>uja<rorcs. .'q-iT.as repuestos 
de los primeros combates y  de los 
primeros triunfos, en cuanto tuvie­
ron ocasión de medir el volumen de 
la sublevación, comprobaron que ha­
bían quedado abandonailas; tierras y 
fábricas, inmislrias y  Bancos, pro­
piedades y  servicios que, detentados 
a pesar do cinco años de régimen 
repifblícano, por la clase capitalista 
y  reacciosjarja sftblcvada, represen­
taban la estructura económica del 
país. Y  estimando — cu otra prue­
ba de Competencia y  de resjKmáabi- 
Hdad- los trabajadorc.s que era pre­
ciso recoger las riendas de la pro- 
difcción y  de la economía, se lanza­
ron a ia empresa titánica de suplir, 
“ con nuevos métodos*’ al patrono y 
al burgué.s, af banquero y  al hacen­
dado, al capitán de industria y  al 
traficante.

Hemos anulado dos hechos rotun­
dos. ¿Verdad que no hace falta pers­
pectiva histórica, para enjuiciarlos, o ! 
que va  la tienen cumplida? Pues al- 
redeflor de esos dos hechos giran to­
dos los demás. Producidos aquéllus, 
los otros, todos los otros, son con­
secuencia obligada. Sigamos, pues.

V'enius que las Org-anixaciotics 
obreras, que los Sindicatos de tra­
bajadores, tmácron <¡uc jiasar, de 
propiciar 1.a revolución, a coiitcner 
la sublevación de los cxpletadores, i

vencerla y  constniír la revolución. 
Como combatientes, fueron los/pri- 
Hicros._ Como revolucionarios, u  nían 
que aprovechar — porque la febcí«l;td 
sólo pasa una vez jxjr nuestra puer­
ta—  aquél rapto dt locura que locu­
ra que indujo a los capitalista.s á 
iib.'u.donar sus intereses, su fucr/.a 
de opresión, su ba>c ríe pri\i1eg!ij'' v 
de tiranías. Les síia-ieron en bande­
ja  la tran.'^íunuucióu social, jx-jlíiica- 
y  económica de Ksi'aña. .\'u se 
tenderá que ios .Sintlicalos actuaran 
ric guardas jurados ele ciianío .aban­
donaron torios los rict>s y tiranos, 
con el designio de cemscr\nrlt.s lo 
que amimularon a fiterra de sudores 
y energías de los Irabajarlt.rr-, ram- 
poco fé pretcnrkrá que 'os e.xplola- 
rios, .al hact r.se cargo de los medi.rs 
de prorluccirjii y  cambial, al rtcoger 
cuanto abantiúiiaron los lacciosrís. 
com^n arau un sentido y  unas di­
rectrices burgueses, plutocráticas y  
opresoras, un régimen de privilegio 
\ de iiiinia cxijloíacit’»!.

ó' aquí enipkzr., si nos alejauTos 
un lauto rlu los campos ric batalla, 
en los <'[uebalita sangre de trabaja­
dores se derramó y  se derrama, en 
los rpic ludia uu pueblo por s-u pro­
pia o.is.Uiiciu, la cuestión más inte 
resiiiuc V a la vez é.-piurjsa. listará

lili lUieStro último comemarío de- 
cíaiuo!!: “ Durante todo el tiempo 
que siga la actuación cnubervadorá 
:d otro lado del Canal de la M.an¿̂  
cha, toda la jxilítica intcniacionak 
girará eii torno a la nefasta figura 
de Ciuamberlain” . Y , en efecto, así 
'licede. Daladier sij'uc silencioso, iirj 
.'.ando otro .signo de vitalidad, a pc- 
■ sar de que el tiem])o no pas.a cu bal­
de, (|uc el reforzar la vigilancia cu

bien que la diitmuc 
tículo.

otro ar-

FRÍNTE LIBSRTARKÍ
p u b lic a  su

D I C C I O N A R I O

(Continuación.)

D E SL JZ A R SIÍi —  Bonito deporte 
que consiste en ‘"colarse”  entre 
los demás, por el ■ procedimiento 
que sea, para encontrarse, en uu 
¡'uesto preferente. Geneiahneate y  
por cLímología, “ deslizarse”  se 
hace .1 fiicrzá de “ deslices” . 

D liS L U H B B A R .— Acción que cou- 
,istc eii d.ir rabia a los demás, 

mostrando la situación de supe- 
..•oridad u i que nos hemos colo­
cado “ por las buenas” , 

«HÍSJIADEJ.ADO.—  Aspecto natu­
ral y  explicable que tiene a los 
ocho días deí “ cuceso” , el valicn- 
f.e que se casa por estos tienq^s. 
De “ ella” , no decimos “ na” .

•D E SM .'.X D A R SE .— Un.a de las for­
mas de “ hacerse el loco”  y  no 
darse cuenta de las obligaciones 
propias. Ksta clase de “ locos” ,por 
la pena, se hacen cuerdos. 

D E SM A Y O .— ^Truquíto que empican 
nntchas inujercitas para tomarse 
algún tiempo en pensar lo que 
tienen que hacer cuando vuelvan 
en sí. H ay desm.ayos muy signi­
ficativos por el sitio y  la hora. 
Además, según' dicen, parece q’ue 
no sienten nada, aunque hay algu­
nas que lo sienten luego. 

D ESN U D A R .— ifo stra r  la verdad, 
esté donde esté. M quitar las en­
volturas cuerpn queda al des- 
•Nihierto lo que rc-.ah.ieníe e x L 'c ; 
ico o bi.;:Ui., tpu I'-.-

Di-.SNUDO.—  Ifxpresión natural y 
perfecta dcl cuerpo humano. Por 
1.a contemplación de un desnudo 
se puede calibrar la capacidad mo­
ral de los indiriuiios. Mn unos pro­
duce admiración, en otros produ­

ce lágrima.', y  en otro.',., produce 
hilos de baba.

DKSOBKDECM K. _  P: labrita que 
csnpleamos, por no emplear otra, 
para expresar que. otrr)s no quie­
ren hacer lo que a'nosotros nos da 
la gana. Pero, que no einpleamos 

• minea cuando ,sc trata de cumplir 
lo que otro ha iiiaiKÍndo. Kn c,ste 
último caso la desolM'diencia j>a- 
sa a ,'nr “ iiiteriTclaeión de las ór- 
desie.s” . No las cumplo uno... y  ;a 
oirá cosa, papillóu! 

DJ'SOCL'P-ÓDO. —  Actuación de 
mucho.s “ colaboradore.s de .gue­
rra” . Permite inclusf) comer bien 
\ tener mi rutilentc certificado de 
trabajo. ¡.Mil... Mn esto.s elcnuu- 
los lo único que no está dcsocu- 
]iado es Ja lengua.

D K SO LLA R . —  Inocente eutntc- 
sumienlii (¡m- coii'iste en arañar 
y  ilcsg.arrar '"cariñosamente” los 
prestigios ajenos. ,Se hace, gene- 
ralmctile, ¡lor profcsiunalcs insa­
tisfechos o amargados. 

DKSORDM a . — • Pretexto que ha 
servido y  sirve en todas las lati­
tudes para molerle las costillas al 
pueblo mic pide algo. *“

D i:SPAI!Ír.ARSM . —  J.n que hay 
que hacer para Um uin darse atrás. 
Ahora (lue los b; .■ que no se des­
pabilan* aunque le, cb.aiinis(|uca la 
retaguardia.

D M S P A a iO . Paraix to de traba­
jo, que algunos coin ierícn en ca- 

. mino cubierto, otjos i‘ i) escalón y 
casi ninguno en canq-o <le opera­
ciones.

¿eec/ C. N. T.

Del 9 largo
Aconsejaríamos a las .simpáti­

cas compañeras que cubren los 
puestos de Io.« cobrailores de tran­
vías movilizados, ifue no admitan 
las imposiciones de ciertos via­
jeros > “ viajeras"’ que pretenden 
en\olvcrtas con las prisas, va­
liéndose de' !a poca práctica.

liso, es uu procedimiento inár. 
de los traidores sergonzantes.

Riigaríaino.s, a quien proceda, 
se preocupara de nivelar la des­
igualdad de remuneración «|ue se 
da al trabajo de la mujer que cu­
bre el puesto de un moiilizado 
con igual rendimiento,

,\o hacerlo es inmoral, sobre 
todo para los que toleran esta 
desigii.ildad, pudiendo eiitarla.

DMSPMDI RbM. 
in.auít!!..

Di-.brK"-;.^
da .’ci.

TI.II;'. c r  a 'i cun la

r.-.i'bn-

V'emos cómo .se va olvidando 
la orden de un gobernador de 
Madrid (¡viva Madrid!) sobre la 
necesidad de evitar las ilumina­
ciones en los edificios, durante ha 
noche.

tiay inuclia.s casas, alKima.s de 
áidnic oficial, que bien entrada la 
noche ofrecen tina profusa ilumi­
nación.

V... no lo querréis creer, ca­
maradas, pero desde la carretera 
se nota bastante.

Crccmo.s muy conveniente un 
control estrechito sobre ciertas 
tiendas de ultramarinos, regenta­
das aún por sus riutiguos dueños.

I S. Lb de las l. del I*, y A. ti.-t.N.T.

ius l ’iriiicos, untes, muclto antes <!o 
que Italia y .Alemania dejen prenda 

' .alguna de qnc la retirada de coniba- 
i lii'iucs sc'.'á un hedió, deniostraiida 

tnáu distinto es el Daladier de! Po- 
 ̂der a aquél tan revolucionario'de ía 

; oposición, siguiendo, ex;iclan)cnle
■ igual que lÜum y que Cliautemp-,
; la ¡Kintu que le in:¡iH.'aii desde I.on- 
I d res. T
I (.'l.amlx rlaiii, Londres, la C ite... 
• .Sigue aiií, junto al Táme.si. ,̂ t i  pun- 
¡ to de .gravedad. Oirnnherlain es el 
i avance dcl fascisiiio cu el mundo, 
I eiivaleiiUm.ado cada <Ha más, expio- 
; taiKl.o la actitud claudicante de este 
i pulílico desdichado, de mediana ta­

lla mental, de sentido de la ])ropia 
I'litiuteión demasiado ínfimo, precí- 
-sai'Kiitc cuando en Ingiaterva era 
necesario (¡ue asumiera la.s grave.i

; funciones de primer niini-ilro ua 
! iioinbrc excepcional, bien por .--u 
j sneiualidad, ya por su seutidu de io 
í que significa-gohcniar con decoro, 
j ¡'"rancia signe remoicaila por el 
\ Gobierno de “ lo.s lores"’ , haciendo un 
I papc-i bien triste y más lleno aiin de 
! peligros, sin que nada digan a los
■ goiK-rnantes de Paris la inestable si­

tuación en qnc se encuentra el “ pro- 
i.iitr"’ y  su camarilla de lores. A" co­
mo así es, continúa allá, en la capi- 
líil de Inglaterra, toila la aclnalidad 
ouliticii internacional, a pesar ilcque 
en Bi-rlín y Rortia siguen actuando 
con mucha jjrisa.

iNtrq\erdad se demuestra con dos 
hecho.s: la carta de lord Cecil a 
I luoiilK’ rlain, en la cual, entro otras 

cuiitiaidcntcs, <lice el Premio 
i-.úbcl do la P az: Earco.s bvitáiiiciis 
111 número considerable han sido 
htitulMos. F.van barcos qnc i^ractica- 
baii un cuinercio legitimo. Los neni- 
¡■ ¡ílhos iii.snrrectos, además de Imn- 
ilirlus. han r.inelra'.lado a iiiarinus 
ingle,-<s que se cncoiUraban a  bor­
do l'ajo la bandera liritáiiica. MI pri­
mer niiiiisírc no ha tomado ninguna 
i.iidida para defetnlerlos. Se lia li­
mitado a  enviar notas que no h.in 
causado ningún efecto.”

Así dice e 'te  lord Cecil, per.sona- 
trdad relevante de la politic.a ingle­
sa, casi con las ini.'Uias jsilabras con 
que ha enjuiciada PRiCNrM LT- 
B M krA R IO  la cne.stión iiiternacio- 
nul. l ’crn aún dice más el ilustre 
homlc'c público hritáiiíco. Veamos:

■ '\'o recuerdo — continúa—  nin- 
"ún incidente comparable cu toda la 
bir,1(rria liritéiipca. y  no erqo que niu- 
gim ppimer ininistro brilánic» haya 
beclio ningún discur.so semejante al 
últiiiui dcl primer ministro • inglés. 
Por ello, estime incompatible con 
el honor británico y con la morali­
dad internacional el seguir conside­
rándome honradamente como un 
)>artidario dcl Gobierno” .

H.'-la acliuid, llena de tligaiiuail, 
centra más aún el problema junto 
al J'ámcsis, a ¡lesar de (lue de.sde 
Kerbii li.a llega<lo esta amenaza dcl 
general von Reichenau, en couferen- 
xia dada en la Escuela do Guerra tié 
Alemania: “ F-as ]X)siciones que he- 
mn> conquistado - gracias a la ]X)- 
lítica de Chanilxrlain—  nos dan la 
po.sibilidad de corlar en el luonien- 
In ojiortuno el camino del Afcdile- 
rváneo a Francia y  a la Gran Bre­
taña” .
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